
Un sortilegio oriental

Una acertada fusión ha 
convertido a Bangkok 
en la puerta de entrada 
al sudeste asiático: 
milenarias tradiciones 
budistas, hospitalidad 
tailandesa y el concepto 
oriental de lujo.

TexTo y foTos:
Hernando reyes Isaza
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La palabra Tailandia significa 
“tierra de hombres libres”. Este terri-
torio jamás ha sufrido ninguna colo-
nización europea, de manera que sus 
íconos culturales se han mantenido 
a salvo de influencias occidentales. 
Bangkok es hoy una capital cosmopo-
lita que convive con las tecnologías, 
las comodidades y las vanguardias 
más atrevidas, y que hechiza al viaje-
ro con un encanto particular.

Después de que los birmanos sa-
quearan e incendiaran Ayyuthaya, la 
antigua capital, muchos de los tem-

plos, casas y trozos de muralla que 
sobrevivieron a la barbarie, fueron lle-
vados hacia el sur de las llanuras cen-
trales para erigir allí la nueva capital.

A orillas del río Chao Phraya o 
de “los reyes”, la dinámica y moder-
na Bangkok contiene en cada uno de 
sus rincones ese fascinante contraste 
entre pasado y futuro; crece hacia 
arriba con diseños arquitectónicos 
propios del primer mundo, y mantie-
ne en sus aceras la esencia oriental de 
antaño. Templos budistas en donde 
se celebran ancestrales rituales; pa-
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lacios y monumentos que confirman 
la grandiosidad del Reino de Siam; o 
modernos hoteles y restaurantes que 
forman parte de los listados de los lu-
gares más chic del planeta compar-
ten escenario con mercados de flores, 
amuletos, productos regionales o im-
ponentes centros comerciales.

Desde que el viajero desembarca 
en el inmenso aeropuerto internacio-
nal de Suvarnabhumi, inaugurado 
en 2006, percibe la tradición y la mo-
dernidad envueltas en la más famosa 
de todas las sonrisas, la thai.

BIenesTar a dos manos
En la última década el concepto de 
spa –del latín salus per aquas– se 
ha expandido en Tailandia de for-
ma asombrosa y abarca, entre otras, 
técnicas como la aromaterapia, dife-
rentes clases de masajes, el reiki o la 
reflexología. Sin embargo, los masa-
jes tailandeses provenientes de ances-
trales enseñanzas orientales son los 
más solicitados. Antes de empezar la 
jornada turística, una buena opción 
es dirigirse al Wat Poh, el templo más 
antiguo de toda la ciudad. Data del 

siglo XVI y en su interior se encuen-
tra la estatua del Buda Reclinado más 
grande del país, al que rodea una 
gran colección de estatuas e imágenes 
de buda. El templo acoge también las 
instalaciones de la Real Escuela de 
Masaje Tailandés, donde unas adies-
tradas manos devolverán al cuerpo el 
bienestar arrebatado por el jet lag. Si 
se prefiere un lugar más sofisticado, el 
particular spa Face, a orillas de uno 
de los canales o klongs del barrio de 
Sukhumvit, ofrece una experiencia 
holística única en sus casas de madera 
de teca de estilo thai, que evocan las 
caravanas de la Ruta de la Seda.

el Gran PalacIo:
devocIón y fanTasía
Un universo soñado de templos dora-
dos, de pagodas y de torres en espiral 
con decoraciones brillantes, emerge 
destellante ante los ojos del viajero en 
el complejo del Palacio Real, donde 
uno de sus templos, el Wat Phra Kaeo, 
custodia la imagen religiosa más vene-
rada del país: el Buda Esmeralda, Pro-
tector Sagrado de Tailandia. 

Las figuras de varios seres inani-
mados ahuyentan los malos espíritus 
y engalanan los exteriores arquitectó-
nicos de un recinto que resulta, como 
poco, de otro mundo. Otros de los 
grandes monumentos de la ciudad 
son el Templo del Amanecer o Wat 
Arun, y el Templo del Buda de Oro 
o Wat Traimit. Acercarse a ellos en 
tuc tuc –una moto con carrocería 
para pasajeros–, es una forma rápida, 
económica y divertida, que facilita 
la movilidad por una de las capitales 
más seguras del mundo, aunque con 
un tráfico caótico.

el señor de la seda
Jim Thompson, un arquitecto ame-
ricano miembro de la CIA, saltó en 
paracaídas sobre Tailandia en 1945 
para luchar contra las tropas japo-
nesas. Thompson se enamoró de la 



el Wat Poh, el templo más antiguo de toda la ciudad, acoge a la real escuela de masaje Tailandés, donde devuelven al cuerpo su bienestar.
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1. acudir a la terraza del Hotel orien-

tal para disfrutar del atardecer, como 

lo hicieran en su momento somerset 

maugham, agatha christie o rimbaud.

2. Un crucero nocturno por el río a bordo 

de cualquiera de los barcos iluminados 

con luces de neón para contemplar el 

skyline futurista de Bangkok.

3. cenar una parrillada de mariscos en 

vértigo, el restaurante del último piso 

del Hotel Banyan Tree, aclamado por 

críticos internacionales.

4. Tomar un mai Thai al ritmo de jazz 

en sirocco, el bar panorámico del 

state Tower con las luces de Ban-

gkok a sus pies y una decoración 

digna de una película de James 

Bond, que le ha merecido el título 

del bar más cool del mundo.

5. disfrutar de los mejores dJ´s en “Beds 

super club”, un lugar en forma de nave 

espacial de plástico blanco que permite 

bailar hasta que el cuerpo aguante.

los imprescindibles
de la noche
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arquitectura, de la gastronomía, del 
arte, de la gente y, especialmente, 
de la seda tailandesa, así que creó 
la célebre Thai Silk Company para 
modernizar los procesos producti-
vos del suave material y expandir el 
producto por todo el mundo. Se dice 
que ‘quien sabe vestir de seda, sabe 
vestir corazones’. Jim Thomson con-
siguió que la calidad de sus productos 
llevara las miradas de medio mundo 
a Tailandia. Su casa, convertida en 
museo, es hoy en día una de las atrac-
ciones más visitadas de la ciudad, 
pues el personaje desapareció miste-
riosamente en 1967.

enTre mercados y foGones
Los tailandeses comen y picotean a 
cualquier hora, lo hacen en la calle, a 
las puertas de un templo o en lujosos 
restaurantes. La ciudad ofrece una am-
plia oferta de posibilidades y precios, 
así como de sabores. Degustar una en-
salada picante de papaya verde, unos 
tallarines Pad Thai al wok, o la sopa 
de leche de coco y pollo llamada Tom 

Kha Gai, es algo que no debe faltar en 
un viaje por estas tierras. La gastrono-
mía tailandesa se ha impuesto con fuer-
za en occidente y sus adeptos podrán 
acercarse a ella gracias a las clases de 
cocina que imparte el mítico restauran-
te The Blue Elephant, especializado en 
la llamada Royal Thai Cuisine.

Resulta imposible enumerar la 
inmensa cantidad de mercadillos y 
centros comerciales que existen en 
la llamada Meca de las compras de 
Asia. Sin embargo, The Emporium 
y Siam Paragon son quizá los de más 
alto nivel y más completos de todos. 
En este último, el viajero encontra-
rá el renombrado Gourmet Market, 
toda una experiencia gastronómica 
para sibaritas. Los mercadillos calle-
jeros presentes en todos los barrios se 
han convertido en una divertida expe-
riencia en Bangkok. Destacan el Khao 
San, frecuentado por mochileros y el 
Pat Pong, en el barrio rojo, que por su 
extensa oferta de imitaciones y copias 
de relojes, camisetas o carteras, atrae a 
cientos de turistas. 


